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ANTES DE EMPEZAR, UNAS PALABRAS


 



La historia tiene lagunas, en ocasiones anchas como océanos y profundas como fosas marinas. Ello no obstante, no faltan los que nos quieren convencer de que, como sucede con la superficie de nuestro planeta (escaneada al milímetro por centenares de satélites en órbita), ya no quedan misterios escondidos ni secretos por desvelar. Nada más lejos de la realidad. A nuestro alrededor se amontonan arcanos y enigmas, que —en ocasiones— las autoridades académicas no se toman en serio.

Estas «zonas oscuras» del pasado pueden ser muy relevantes. Conforman un sustrato social y cultural, un movimiento subterráneo, que —estoy convencido— ha determinado el devenir histórico. En este libro estudiaremos algunos pasajes de historia oculta que, desde mi punto de vista, pueden modificar la noción tradicional de algunos problemas históricos. Son artículos, muchos de ellos publicados en revistas de alcance nacional (aunque en versiones extractadas o resumidas), que revelan aspectos poco conocidos de la historia y del pensamiento en el mundo occidental.


Animo al lector a que aborde esta obra sin prejuicios previos y con la mente abierta. Es bien cierto que en ocasiones he hecho uso de fuentes no del todo aceptadas por la comunidad científica. Y eso es así porque incluso en una obra defectuosa es posible encontrar destellos de verdad. No me parece honesto emplear un argumento, aunque no lo comparta en esencia, sin haber citado su origen. 


Siempre he tratado de contrastar las fuentes, exponiendo las distintas visiones alternativas sobre cada tema en particular. En todo momento he pretendido trabajar con humildad y honestidad (sin atribuirme méritos que no me corresponden). Porque como dice el aserto, «no hay nada nuevo bajo el Sol». Si en algún punto estoy equivocado, pido disculpas. Nadie está libre del error, y además, como se suele decir, «quien no yerra, no aprende».





EL CONOCIMIENTO SECRETO

 



¿Existe una parcela del conocimiento exclusiva de los «iniciados», y vetada a los profanos? No y sí. No, puesto que el «conocimiento secreto» no está oculto a la mirada del público. Muy al contrario, está a la vista de todo el mundo (al menos, de todo el que lo quiera ver). Sí, porque sólo los elegidos, los que han seguido una vía de iniciación, conocen las claves para desentrañar la Verdad. Pero esta «revelación» no tiene lugar, en todos los casos, de forma oral (aún menos escrita). Al postulante, al adepto, se le exige que llegue al conocimiento a través no sólo del razonamiento, sino también de la introspección. 

El conocimiento secreto sería el residuo de una tradición sagrada, que René Guénon ha denominado «Tradición Primordial». Ésta habría sido transmitida, de generación en generación, por una «cadena de iniciados». Dichos elegidos habrían actuado de forma coordinada, organizada, a través de hermandades o fraternidades, para preservar y difundir estos saberes secretos de forma adecuada (o al menos, sus claves fundamentales). Guénon los llama «guardianes del Centro Supremo» (Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada).


Guénon alude a una «fuente común» de la Tradición, originada en un Centro Supremo al cual sólo los guardianes tendrían acceso. Louis Charpentier, en El enigma de la catedral de Chartres, abunda en esta hipótesis, al seguir el rastro de la clave que subyace en las homologías de los distintos monumentos inspirados por la Tradición Primordial: 


 


Desde las pirámides hasta Moisés, quien lo grabó en las Tablas de la Ley; pasa a David, y luego a Salomón, su hijo, instruido de toda la sabiduría de los egipcios (Reyes), quien se sirvió de ella [de esta clave] para construir el Templo. 


 


Según Charpentier, ya sea en las leyendas, en los escritos sagrados, en las piedras labradas o en los monumentos, tanto en los tiempos de las catedrales (durante la Edad Media) como en el Egipto Antiguo, «ha habido una aplicación diferente de una misma ciencia». Ello es visible en las dimensiones relativas —idénticas— de la cámara del Rey de la pirámide de Keops, en Egipto, y de la tabla rectangular de la catedral de Chartres, en Francia.


Guénon (Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada) sostiene que la Tradición perdura, casi intacta, desde la época romana: «La herencia de los antiguos Collegia Fabrorum se transmitió regularmente a los gremios que, a lo largo de la Edad Media, mantuvieron el mismo carácter iniciático; en especial el de los albañiles». En El Rey del mundo da idea de las distintas etapas de «ruptura» con el núcleo de la Tradición Primordial. El fin de la masonería operativa, vinculada a los templarios y a los constructores de catedrales, se vio compensado —hasta cierto punto— por la actividad del movimiento rosacruz, el cual «continuó asegurando el mismo vínculo [con la Tradición], si bien con mayor dosis de encubrimiento».


Tras la huida de los rosacruces a Oriente, inmediatamente después del fin de la guerra de los Treinta Años, según establece la leyenda, serían los masones especulativos los que habrían recogido el testigo. Así, en El Rey del mundo, Guénon asegura: «Se debe hablar de alguna cosa escondida, más que verdaderamente perdida, puesto que no está perdida para todos, y que existe quien dispone de ella en su más absoluta integridad». Si bien Guénon cree que el vínculo con el Centro se rompió tras la desaparición de los rosacruces, no niega la preservación del legado de la Tradición; por ejemplo, al aludir al simbolismo de las fiestas solsticiales (los dos San Juan, el de invierno y el de verano).


 


 


LA PERVIVENCIA DE LA TRADICIÓN


 


La Tradición no ha desaparecido, pero sí ha quedado oculta. No porque sea invisible, sino porque es presentada de forma tal que sólo los iniciados pueden interpretarla. En palabras de Guénon (El Rey del mundo): «[La Tradición] ha sido más bien ocultada que perdida». Parte de ella ha sobrevivido en el seno del folklore. Éste, de acuerdo con Guénon, no es el «espíritu del pueblo». Más bien se trata de «elementos tradicionales en el verdadero sentido de esta palabra, pero deformados, disminuidos, o fragmentarios». Dentro del folklore encontramos, disimulados, una serie de símbolos universales que constituyen la clave, si no la puerta de entrada, a conocimientos de orden superior. 



 


EL CENTRO PRIMORDIAL


 


René Guénon alude a un Centro Primordial, de nombre Agartha (literalmente, «inasible»), el cual sería una reminiscencia de una antigua civilización desaparecida: Atlantis. De esta última, dice Guénon, sólo se conservan los aspectos menos puros de su cultura: aquella disciplina denominada magia.


En mi libro El conocimiento secreto explico cómo, según la Tradición, milenios después del fin de la Atlántida tuvo lugar la creación de un reino subterráneo que recibió el nombre de Agartha. De acuerdo con Guénon, éste sería el Centro Espiritual del mundo, donde reside el Rey del mundo. Allí se hablaría la lengua primitiva (o adámica), y de allí —digo yo— partirían los mensajeros del Centro Primordial, los devas o ángeles de la Tradición.


El mito de Agartha es una tradición universal. Su soberano —según M. Ossendowski, citado por Guénon en El Rey del mundo— domina los pensamientos y las acciones de los poderosos del mundo exterior (el de la superficie). Si estos últimos no se pliegan a sus deseos, los depone a voluntad, sin miramientos. Los elegidos (o guardianes) del mundo están en contacto con Agartha a través de una comunicación espiritual, que podríamos asimilar a un estado telepático. Agartha sería el Centro de la Tradición, un Paraíso de virtud y justicia que el cristianismo pasaría a convertir en el Infierno, en el cual reside la «corte de Lucifer».




Este mismo autor sostiene que el folklore cumple dos funciones principales: es una estrategia consciente para salvar la Tradición, y un depósito de saberes encriptados que sólo los iniciados pueden desentrañar. El folklore, así como buena parte de la tradición popular, ejerce el papel de contenedor de un «conocimiento secreto» bajo la cobertura de símbolos o arquetipos legendarios, ficticios o novelescos, con tramas pueriles o pura y simplemente absurdas. Pero tras esta envoltura, la de una memoria colectiva en estado de degradación, se esconderían conocimientos preciosos. 


Guénon (Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada) describe así el propósito de aquellos que construyeron —de forma consciente— este depósito oculto de la Tradición: 


 


Cuando una forma tradicional está a punto de extinguirse, sus últimos representantes pueden muy bien confiar voluntariamente a dicha memoria colectiva [el folklore] lo que de otro modo se perdería sin remedio; es, en suma, el único recurso para salvar lo que puede salvarse en cierta medida. La incomprensión del vulgo es garantía suficiente de que lo que poseía un carácter esotérico no será así despojado de ese carácter, sino que permanecerá como una especie de testimonio del pasado para aquellos que, en otros tiempos, sean capaces de comprenderlo.


 


Existen dos posturas fundamentales en torno a la necesidad —o no— de ocultar el conocimiento secreto de la mirada pública. Si atendemos a su preservación, a su correcto uso, y a la integridad personal de sus guardianes o mensajeros (y a la de las entidades en las que militan), no hay duda de que el conocimiento ha de permanecer oculto. De ahí la existencia de «misterios» (dionisíacos, órficos, eleusinos, isíacos, etc.) y de sociedades secretas que se suceden desde la antigüedad clásica. 



 


TRADICIONES UNIVERSALES


 


René Guénon, en su obra Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada, alude a tres tradiciones universales que constituirían un testimonio claro del origen común de las diversas tradiciones locales. La primera es la construcción subterránea abovedada de los indios hopi de Arizona (Estados Unidos), llamada kiva; ésta representa el «mundo subterráneo» del que emergieron sus antepasados por un agujero llamado sipapu. Los masones de obediencia escocesa hablan de una «bóveda subterránea», sin puertas ni ventanas, en la que no se puede entrar ni salir si no es por el techo (como en el caso de los kiva de los hopi).


La segunda hace referencia a la fontanela craneal, la cual recibe una consideración especial en tradiciones tan lejanas como la hindú, la cristiana y la hopi de Arizona. Los hindúes llaman brahma-randhra al orificio situado en la coronilla, que une el microcosmos humano al macrocosmos sideral. El cristianismo ha conservado la significación de la fontanela en la llamada tonsura del sacerdote en la coronilla. Los indios hopi, por su parte, llaman a esta obertura del cráneo kópavi (la puerta abierta). A través de ella, los hombres del primer mundo estaban en contacto permanente con la divinidad.


El simbolismo de la cabeza de pez, que según Guénon constituía el tocado de los sacerdotes de Oannes, en Mesopotamia, ha pervivido en la mitra papal. El símbolo del pez es compartido por la tradición hindú, pues constituye el avatar de Vishnú en el manvantara (la era) que precede al nuestro. De tal guisa se presenta a Satyaurata (el equivalente del Set hebreo), para advertir del próximo Diluvio. Éste será el Manu, o legislador del ciclo actual.




Pero más adelante, en las conclusiones de El Rey del mundo, Guénon asegura rotundamente que «no existe nada que no deba ser explicado». Rudolf Steiner, en El cristianismo como hecho místico y los misterios de la antigüedad, abunda en esta opinión, al sostener que hay que ofrecer «indistintamente, a todo hombre, la posibilidad de llegar a ser un iniciado, según el grado de madurez de cada cual». Y —estableciendo una tácita equivalencia entre iniciación y salvación— añade: «Yo no quiero que la salvación siga siendo privilegio de unos cuantos iniciados». 


Desde el punto de vista de Rudolf Steiner (parafraseando al rabí Akiba), el judaísmo (y posteriormente el cristianismo) habría puesto la iniciación (es decir, la salvación) al alcance de todo el mundo, rompiendo con el exclusivismo elitista de los antiguos misterios paganos (a los que aludí más arriba). Puesto que —añade— las fuentes del cristianismo cabe hallarlas en estos últimos.


¿Cómo conciliar ambas posiciones? Los iniciados han adoptado una estrategia ingeniosa, al tiempo que sensata: exponer el conocimiento secreto a la vista de todo el mundo, pero sin facilitar las claves de su lectura. ¿Y en qué consisten dichas claves? En la interpretación de los símbolos, que al contrario de lo que han supuesto algunos (es el caso de C. G. Jung y su teoría del inconsciente colectivo), no está al alcance de cualquiera. 


No es posible leer los símbolos sólo a través de la «inspiración». Si bien esta última es necesaria, es preciso un conocimiento adecuado de la mitología, la religión y la historia comparadas para poder desentrañar sus oscuros significados. En definitiva, a día de hoy, el conocimiento secreto (de carácter sagrado) es inaccesible («inasible», esto es lo que significa el nombre de la mítica Agartha) si no se hace uso del saber profano. Lo cual no deja de ser una paradoja. 


Sin sólidos conocimientos del pasado, la inspiración (la «intuición») es del todo impotente, a no ser que se disponga de un «canal abierto» a la esfera de lo divino; en cuyo caso no hablaríamos de intuición, sino de pura y simple «revelación». 


 


 


EL LENGUAJE SECRETO


 


Ya desde la antigüedad existe constancia de un «secreto», revelado sólo a los «sacerdotes del templo». Zolar, en Enciclopedia del saber antiguo y prohibido, lo proclama con el siguiente apotegma: «Saber, atreverse, ¡guardar silencio!».


La figura de Hermes, luego adoptada por los sabios del Renacimiento, dio pie al término «hermético», una de cuyas aplicaciones es el «cierre hermético» empleado por los alquimistas. Como indica el nombre, el hermetismo alude no sólo a una filosofía que tuvo inicio en la época alejandrina, y que fue rescatada del olvido por algunos filósofos del Renacimiento (es el caso de Marsilio Ficino, en Italia), sino también al carácter reservado de ciertos conocimientos; no por ser considerados «heréticos», sino por ser dignos de figurar en un lugar aparte, alejados de los «simples» y de los «necios».


Existen varias concepciones en torno al secreto. Los alquimistas lo conocen y lo resguardan de la mirada del gran público, aún hoy en día. Ésta es una noción que lo liga a la Tradición sagrada. Es la «cadena hermética», cuyos eslabones están unidos, de generación en generación, por medio de la transmisión oral. Otros, sin embargo, consideran que el secreto está dentro de uno mismo, y que sólo a través de la introspección es posible llegar a él (Louis Cattiaux, Florilegio epistolar).


Como ya se ha dicho, los iniciados —o adeptos— revelan parte de sus conocimientos por la vía escrita, pero de forma tal que no puedan ser comprendidos por los profanos. De ahí que usen un lenguaje encriptado, que se fundamenta en la ininteligibilidad de los símbolos. Estos últimos son la garantía del carácter hermético de no pocos tratados esotéricos (alquímicos, o de otro tipo). Filón de Alejandría, en su ensayo La creación del mundo, dice del lenguaje simbólico: «Es necesario saber que la mayor parte [de las doctrinas filosóficas de los esenios] se presenta en forma simbólica, de acuerdo con el antiguo método de búsqueda» (la cursiva es mía).


El entendido en las materias herméticas suele tener nociones básicas del tema; el lenguaje simbólico es un mero «recordatorio» de cuestiones fundamentales. El lenguaje secreto es un lenguaje cifrado. Para ello se emplean varias estrategias: 1) en ocasiones, un signo puede representar varias materias, o al revés, una materia puede ser descrita por dos o más signos; 2) o bien se fraccionan, separan o desordenan diversas partes del mismo texto, para que no se puedan leer de forma seguida; o 3) se insertan pasajes falsos (por ejemplo, con recetas alquímicas incorrectas) para despistar al profano y al inexperto; o 4) se emplean símbolos, criptogramas, escrituras secretas, o cualquier otro procedimiento de transmisión oculta de conocimientos. 


La simbología es un lenguaje oculto y universal. Es el empleado por los iniciados para comunicar contenidos sin que éstos lleguen a las masas. De ahí que Fulcanelli escribiera que los libros de alquimia están cerrados con «sellos cabalísticos» (El misterio de las catedrales). Rabelais habla de una «escondida doctrina» oculta en su obra (Gargantúa y Pantagruel). Y Dante, en la Divina Comedia, justifica el repetido uso que hace de la expresión sutil y del símbolo: «¡Oh, los que de mente os sentís sanos, mirad bien la doctrina que velada se encuentra de mi verso en los arcanos!».


El lenguaje secreto, según Emmanuel d’Hooghvorst (en Testimonios de la alquimia), consiste en el arte de «enseñar ocultando». Johann Valentin Andreae dice en el proemio de su obra Bodas químicas de Christian Rosenkreutz: «Divulgados, los secretos pierden su valor; profanados, provocan la desgracia. Así pues, no tiréis perlas a los cerdos, ni proporcionéis al asno un lecho de rosas». Éste es el presupuesto fundamental del lenguaje secreto; y, en general, del secreto iniciático. Las masas no están capacitadas para recibir el «mensaje». 


De ahí que, para evitar el «olvido» del conocimiento secreto (su desaparición con el paso del tiempo), y al mismo tiempo preservar su carácter sagrado, se emplean ciertas claves (símbolos) que sólo los elegidos pueden interpretar. Los símbolos ejercen aquí de filtro, o cedazo, que separa la materia preciosa de la ganga. El libro está abierto, pero la tinta es invisible para los profanos. 


 


 


LOS ADEPTOS Y LOS SABIOS


 


Los iniciados consideran a los conocedores de la Verdad (o de la Luz) los únicos hombres libres. Louis Cattiaux, en El mensaje reencontrado, escribe: «Los verdaderos hijos del Libro de Dios son aquellos que permanecen libres». Fulcanelli, en El misterio de las catedrales, los llama «guerreros», o «argonautas», los dominadores del «argot», o lenguaje cifrado; los que van en busca del Vellocino de Oro, y del oro que da preciosos frutos (de conocimiento) en el Jardín de las Hespérides. Son los adeptos, portadores del «gorro frigio», que es símbolo de libertad. 


El sabio es el «loco» del Tarot, que —según Atorene, en El laboratorio alquímico— ha llegado al «escalón superior» del conocimiento. Es un ser «divino»; de ahí que se aleje de aquellos que no le comprenden: «Por lo que se refiere a nosotros, si tuviéramos que escoger algún hábito, que sea el del Loco del Tarot, y no otro, a fin de que los locos del mundo se alejen de los locos de Dios» (Louis Cattiaux). Édouard Schuré (Leonardo da Vinci y los profetas del Renacimiento) habla de la «divina libertad de los elegidos». Dante, o bien Leonardo, fueron «divinos» en su tiempo, en el sentido que el sabio Marsilio Ficino otorgó a esta expresión: «Ningún hombre, sino aquel que es divino, percibe lo divino» (Las cartas de Marsilio Ficino, carta 68).


El sabio, que es «loco» (puesto que así es visto por los que le rodean), no se somete a su cuerpo, sino que obedece las exigencias del espíritu, aun cuando éstas puedan poner en peligro su cuerpo. Éste es el auténtico héroe, el guerrero, el valiente que se enfrenta a la muerte: «Los que verdaderamente buscan la sabiduría anhelan la muerte, y entre todos los hombres son ellos a quienes la muerte resulta lo menos temible» (Rudolf Steiner). Nótese que la «muerte» adquiere aquí un carácter simbólico: el de la iniciación (véase más arriba).


Rudolf Steiner (El cristianismo como hecho místico y los misterios de la antigüedad) cita a Sócrates, quien ilustra al mundo sobre la futilidad de la vida sensible, en relación con la intelectiva:


 


¿Te parece propio del filósofo interesarse por los llamados placeres, por ejemplo la comida y la bebida? [...] ¿Y no te parece que, en su totalidad, la ocupación de un hombre semejante no versa sobre el cuerpo, sino al contrario, en estar separado lo más posible de él y en aplicarse al alma? [...] En resumidas cuentas, he aquí cómo se manifiesta el filósofo en primer lugar: desligando el alma de su unión con el cuerpo, con diferencia a todos los demás hombres. 


 


Los sabios son «puros». Filón de Alejandría (La creación del mundo) entiende como impuros «aquellos que están faltos de cultura, o bien aquellos que habiéndola recibido de forma vil y desfigurada, han convertido la sublimidad de la sabiduría en la deformidad de la sofística». No es difícil intuir a quienes se refiere cuando habla de «sofistas»: fundamentalmente a aquellos que más que desbrozar el camino, lo embrollan con los zarzales de la confusión. Marsilio Ficino dice a su vez: «Siendo [la Luz] tan clara, está oculta a los ojos impuros, pero se manifiesta, plenamente, a aquellos que son puros» (carta 39). 


Algunos «locos del Tarot» que, como Cattiaux o Fulcanelli, se encuentran «fuera del mundo», consideran, como Mateo (10:26), que «no hay nada escondido que no deba ser descubierto (Fulcanelli, Las moradas filosofales). Los sabios son profetas, bienhechores del mundo (Paracelso). Por ello se sienten en la obligación de recuperar para el mundo aquella sabiduría que, en otros tiempos, era más pura y más conocida (Eugenio Filaleteo).


Tal cosa no se puede hacer de forma irreflexiva. No todos los seres humanos están preparados para asimilar el conocimiento de orden superior. De ahí el proceso de iniciación, el cual supone un proceso de selección y de perfeccionamiento del adepto. El saber está al alcance de muchos, pero pocos son dignos de él: «Muchos son los llamados, pero pocos son los escogidos» (Mateo 22:14).


A este respecto, Fulcanelli escribe: 


 


Como la esencia misma de la justicia y su razón de ser exigen que nada tenga aquélla de escondido, y que la investigación y la manifestación de la verdad la obliguen a mostrarse a todos a plena luz de la equidad, el velo, retirado a medias, debe revelar necesariamente la individualidad secreta de una segunda figura, disimulada con habilidad bajo la forma y los atributos de la primera. Esta segunda figura no es otra que la Filosofía.


 


 


LOS ELEGIDOS


 


De igual modo que otros filósofos, Filón considera que sólo el sabio es libre; por mucho que esté encadenado al mundo por el peso de la tribulación, o de la necesidad. Es él, el sabio virtuoso, quien «guía la manada». Él señala el camino a los que están por venir, pues está imbuido por una «misión divina» (Rudolf Steiner, citando a Platón). Es por ello que la sabiduría es «la cosa más divina, y la más pródiga». La incultura, por el contrario, es una «enfermedad del alma».


Es éste el concepto que los «sabios» (es decir, los guerreros, los elegidos) tienen de sí mismos. Ellos detentan el conocimiento, y por tanto el poder; porque según una ecuación nunca cuestionada, el conocimiento es poder. Otra cosa es que el poder, si se aplica sin conocimiento, se convierta en arbitrariedad, despotismo o tiranía. De ahí la insistencia de los filósofos antiguos, como Platón, o el mismo Filón de Alejandría, en la necesidad de que los «reyes sean filósofos» (o al menos, estén bien asesorados por sabios o filósofos intachables en lo moral y en lo intelectual).


Hasta el momento en que el género humano haya alcanzado notables cotas de avance intelectual, la sabiduría (y por lo general, el avance en las ciencias) seguirá siendo «patrimonio de los sabios de la élite». Fulcanelli, autor de estas últimas palabras, dice en sus Moradas filosofales: «Nuestros libros no son escritos para todos, si bien todos son llamados a leerlos». Pero como al común de los mortales ni le preocupa ni le interesa el contenido de dichos libros, sólo los elegidos recibirán el «espíritu celeste del fuego sagrado» (el Espíritu Santo de los cristianos).


Fulcanelli considera a los elegidos «hijos de Elías», o bien «de Helios». Son los modernos cruzados, los nuevos guerreros, que imparten conocimiento a quienes lo solicitan y lo merecen. Estos últimos son los «dignos» (Eugenio Filaleteo), que tienen la mente clara. Puesto que «aquellos que no son instruidos y que tienen inteligencia burda» no aceptarán ni tomarán en consideración la Verdad (Johann Valentin Andreae, Confessio fraternitatis). Louis Cattiaux dice, a este respecto: «Muchos tienen la tonada, pero pocos tienen la canción».


Personajes notables de la ciencia y del conocimiento, como Isaac Newton, consideran que «Dios había enseñado los secretos de la filosofía natural y de la verdadera religión a algunos elegidos» (Mircea Eliade, El mito de la alquimia). De ahí que éstos se guarden de «revelar el secreto a los impíos» (Arnau de Vilanova), y si comunican sus conocimientos, lo hagan mediante el símbolo, la revelación oral, y la discreción. Sólo así se justifica el uso del argot.


De acuerdo con Alec Mellor, la Tau (emblema de la «columna») es el símbolo de los elegidos, tal como es expresado en el Libro de Ezequiel: «La Tau es la última letra del alfabeto hebreo, y el Libro de Ezequiel la convirtió en símbolo de salud, marcado en la frente de los elegidos» (Dictionnaire...). Ello explicaría su uso por los caballeros templarios, y más modernamente, por los masones, especialmente en el grado del Royal Arch (Arco Real).


 


 


LA LENGUA DE LOS PÁJAROS


 


El argot, también llamado lengua de los pájaros, es según Fulcanelli (El misterio de las catedrales), la lengua de los filósofos y de los diplomáticos (aquellos que dicen las cosas de una forma especial, que sólo ellos entienden). Es pues, una «cábala hablada» (la «cábala fonética» de los iniciados). El argot era también la lengua de los argonautas, aquellos guerreros del conocimiento que iban en busca del Vellocino de Oro. La catedral no es más que una obra de art goth, o de argot, la obra maestra de los francmasones (o masones operativos). 



 


EL NÚMERO FI (φ), NÚMERO PERFECTO


 


De acuerdo con el escritor José Luis Corral (El enigma de las catedrales) la relación entre las medidas de la catedral de Chartres se acerca mucho a la proporción áurea (el número fi), considerada perfecta durante la antigüedad: la longitud de la catedral dividida por la anchura del crucero es igual a 1,666. Ciertamente, no es la «proporción áurea» (véase abajo), pero se le aproxima. En cambio, sí tiene las mismas medidas relativas que el «número de Dios», que podemos encontrar en el Arca de la Alianza, tal como es descrita en la Biblia. 


El llamado número de Dios (1,666...) se expresa como la relación entre «la unidad y la unidad más dos tercios de la unidad». Lo podemos encontrar, como ya he señalado, en las medidas del Arca de la Alianza. Su importancia reside en que se considera una relación perfecta para el trazado de un triángulo. A partir de aquí se establecieron todas las medidas y proporciones. De acuerdo con José Luis Corral, hablando en términos poéticos, «sin la proporción divina, el mundo sería un caos, la oscuridad lo inundaría todo, y el hombre se encontraría tan desvalido como en los tiempos del Diluvio».


La proporción áurea se expresa con la cifra 1,618. O lo que es lo mismo, en términos geométricos constituye «la relación existente en la ecuación “AB es a AC como AC es a CB”, siendo C un punto interior del segmento que une a A y a B». En otras palabras, pretende establecer una relación perfecta entre el todo y las partes: «El segmento menor es al segmento mayor como éste es al todo». Si bien el número fi fue descubierto por el matemático Leonardo de Pisa, más conocido como Fibonacci (1175-1250), se piensa que ya era empleado por matemáticos egipcios, y fue aplicado en buena parte de los edificios y monumentos clásicos (René Chandelle).


Esta proporción, que durante el siglo XVI era conocida en Italia como Divina Proporción, tiene relación asimismo con otro número irracional muy conocido por los geómetras y los constructores: el número pi. Según el célebre arqueólogo Flinders Petrie, citado por el doctor José Álvarez López, «el perímetro de la base de la pirámide [de Keops] es igual a la longitud de la circunferencia dada por su altura» (en esencia, el número pi).




La lengua de los pájaros sería aquella forma del conocimiento que reveló Jesús a sus apóstoles, en Pentecostés, al enviarles el Espíritu Santo en forma de paloma. En palabras del sabio francés: «Es ella la que enseña el misterio de las cosas y descorre el velo de las verdades más ocultas». Recibe otros nombres: es el Gay saber, la cábala hermética, la lengua de los dioses, o la Diosa botella (mencionada por Rabelais en Gargantúa y Pantagruel).


La Tradición afirma que la lengua de los pájaros era hablada antes de la dispersión que tuvo lugar en Babel. Sería la «lengua adámica». La habrían conocido el adivino Tiresias, Tales de Mileto, Apolonio de Tiana y san Francisco de Asís. Tiene un papel especial en La flauta mágica de Mozart. No en vano Papageno es pajarero; y como tal —como espíritu libre, o Loco del Tarot— la entiende y la habla.


Los egipcios la mencionan en el Papiro de Leyden; según Fulcanelli (Las moradas filosofales) entre los incas era llamada «lengua cortesana» (o diplomática). También conocida como «lengua de los gavilanes», podría estar detrás del apelativo «gabacho». En un pasaje de su obra Raimon o el seny fantàstic, Luis Racionero dice de la lengua de los pájaros que «viene de Henoc y de Melquisedec», patriarcas y profetas de la antigüedad judaica.


¿En qué consiste? De acuerdo con Fulcanelli, «era la lengua secreta de los caballeros. Iniciados e intelectuales de la antigüedad poseían el conocimiento. Los unos y los otros, a fin de acceder a la plenitud del saber, cabalgaban metafóricamente la yegua (cavale, cábala)... Sólo ella facilitaba a los elegidos el acceso a las regiones desconocidas». En su acepción de «lengua del caballo» (o cábala) fue parodiada por Jonathan Swift en su obra Los viajes de Gulliver. 


En la Edad Media los trovadores emplearon el trobar clus como una forma de argot, o de Gay saber. Los Fieles de Amor, como Dante, «guardianes de una doctrina secreta» en palabras de Julius Evola (El misterio del Grial), usaban el símbolo de la Dama como alegoría de dicha doctrina, y el del Amor (inversión de Roma) como «santo y seña». La doctrina del Amor formaba parte de un conocimiento secreto, políticamente peligroso, que no debía ser revelado a los profanos. Y si lo era, se debían emplear formas de trobar clus que no resultasen sospechosas a los poderes establecidos. 


Ave-Eva, Amor-Roma, Noé-Eón, son ejemplos de esta cábala fonética utilizada por los iniciados del momento (y aún por los de ahora). Ramon Llull, en el Llibre d’amic e amat, diría de ella: «Cantava l’aucell en lo verger de l’amat, e venc l’amic, qui dix a l’aucell: —Si no ens entenem per llenguatge, entenam-nos per amor; cor en lo teu cant se representa a mos ulls mon amat» (Cantaba el pájaro en el jardín del amado, y viene el amigo, que dice al pájaro: «Si no nos entendemos por lenguaje, entendámonos por amor; pues en tu canto se representa a mis ojos mi amado»).


 


 


CONOCIMIENTO POR ILUMINACIÓN


 


No todos los iniciados dan la misma importancia al conocimiento «desvelado» por los maestros de sabiduría. Algunos creen que aquél es fruto de una «revelación», de una «visión interior» otorgada por las potencias divinas. Fulcanelli resume esta idea en la frase «el espíritu vivifica, pero la letra mata». ¿Cómo podemos interpretarla?


Filón de Alejandría (La emigración de Abraham), siguiendo la estela de Platón (y su teoría de las Ideas), considera que el «inspirador de la palabra es el intelecto, y el inspirador del intelecto es Dios». Eso significa que es en Dios, y en el intelecto, donde hemos de buscar la «palabra» (¿la palabra perdida de los masones?). Y ello supone un fenómeno de introspección, de mirada hacia dentro: «Observad detalladamente los rincones de vuestra vivienda [el propio Yo]... De esta manera obtendréis un conocimiento claro de Dios y de sus obras».


Esta introspección, y la revelación subsiguiente, no es obra de la pura y simple reflexión. El conocimiento no se puede obtener, de acuerdo con Filón, si no media la voluntad de Dios.


El filósofo alejandrino describe estados de conciencia experimentados por él, caracterizados por una «extraordinaria plenitud, como si una lluvia invisible bajase de las alturas para sembrar de pensamientos el alma». En un pasaje escribe: «Los pensamientos descendían sobre mí como invisibles copos de nieve o como semillas». Entonces entra en un trance de «posesión divina» (así la llama), que le remite a un estado de «éxtasis coribántico» (¿de epilepsia?). Y añade otras sensaciones asociadas a «la visión»: una «visión penetrante», y una «clarividencia de las cosas».



 


LA INICIACIÓN ISÍACA Y LA MODERNA MASONERÍA


 


De acuerdo con André Pochan, el culto isíaco, ya en tiempos del Imperio Antiguo en Egipto, estaría en la base de la moderna masonería. Este autor considera que la cámara subterránea de la pirámide de Keops, en la meseta de Guiza (Egipto), burdamente tallada, hasta el punto de ser considerada una representación del caos primordial, tenía «un papel primordial en las ceremonias de la iniciación isíaca». En definitiva, la pirámide no sería un cenotafio (los sarcófagos que contiene suelen estar vacíos), sino un lugar de iniciación. ¿Y en qué consiste ésta? Siguiendo a Pichon, que a su vez cita al sabio J. Bruchet: «La iniciación es una muerte acompañada de la resurrección y de una nueva vida». El célebre mito de Osiris, que muere asesinado por su hermano Seth y es resucitado a través de la magia de los ritos isíacos, ilustra este rito de «muerte-renacimiento».


Pero es más. El misterio isíaco tiene como fundamento no sólo la iniciación del adepto, sino también la «transmisión del nombre de Ra», propósito heredado posteriormente por la moderna masonería (sólo hay que cambiar Ra por Yahvé). Los francmasones se dicen «hijos de una viuda», que no es otra que Isis (la cual ha perdido a su divino marido, Osiris). Otro préstamo egipcio de los masones es el llamado Delta Luminoso (el triángulo con el ojo solar en medio), el Usir (Osiris) de los egipcios. También los cristianos, según André Pochan, han conservado este ritual en las «colaciones de las órdenes mayores de la Iglesia católica», las cuales «guardan claras reminiscencias isíacas». Otras sectas esotéricas (sabeas, drusas o esenias) habrían preservado vestigios de estos ritos mágicos egipcios de iniciación.


No es casual que Isis sea considerada la Gran Sacerdotisa (con el nombre de Papisa), y ésta ocupe el lugar número dos de las cartas del Tarot, tras el Mago (o Hierofante). Es curioso cómo en la cámara subterránea de la pirámide de Keops, que como hemos visto está trabajada de forma imperfecta (o caótica), aludiendo al proceso de perfeccionamiento desde la «piedra bruta» a la piedra cúbica (perfecta) del adepto, se encuentra tallada una inscripción en forma de vírgula (la moderna coma de la grafía occidental). 


Ésta, como el nombre indica, hace alusión a Virgo, o a Isis, representada en la esfera celeste por la estrella Sotis (la cual daba origen al calendario egipcio). No es casualidad, desde mi punto de vista, que Leonardo haya representado este símbolo, en forma de criptograma, en algunas de sus obras: por ejemplo, en La Gioconda de Madrid, y en la Magdalena Leggente de Barcelona. Recientemente lo encontré, destacado en un «Gozo a María Magdalena», en una pequeña ermita consagrada a esta santa en las proximidades de Gelida (provincia de Barcelona). Ello parece confirmar la pervivencia de dicho arcano: es decir, la vírgula como expresión de un culto isíaco que ha llegado a nuestros días.




En otro párrafo Filón explica que esta experiencia personal, como la del patriarca Jacob (opina que Israel significaría «el que ve a Dios»), «equivale a la presencia de la visión de la luz divina, que se identifica con la ciencia, la cual abre el ojo del alma y la conduce, más allá de la audición, hacia aprehensiones llenas de luz y de claridad». 


Fulcanelli, en Las moradas filosofales, apoya esta concepción del conocimiento, al reconocer que «jamás aprenderán esta ciencia sublime [la alquimia] a través de los libros, [pues] no puede aprenderse más que por revelación divina». A este respecto, Rudolf Steiner asegura: «Sólo puede acercarse a la divinidad aquel que es capaz de despertar lo divino dentro de sí». Sólo éste accederá a los «pensamientos que no tienen su origen en la naturaleza efímera, sino que brotan del Espíritu». Estos últimos serían equivalentes, según el antropósofo alemán, a las «verdades eternas» de las que hablara Platón.


 


 


EL SECRETO MASÓNICO


 


El experto en cuestiones masónicas Alex Mellor escribe en su célebre obra El secreto masónico —citando a Franz Carl Endres— que «ha habido francmasones desde la antigüedad más remota, aunque es cierto que no eran conocidos con esta denominación». Las Constituciones de Anderson de 1721, de acuerdo con Roger Leveder en La francmasonería vista por dentro, afirman que los masones han actuado de forma benigna «desde el principio del mundo». Este autor destaca que el simbolismo masónico forma parte de la Tradición.


La masonería operativa nació en la época medieval; en concreto, en el período álgido de la construcción de las catedrales góticas. Más tarde (en torno al siglo XVII) adquirió un carácter filosófico y especulativo. Pocos autores dudan de que sus fundamentos simbólicos y rituales manan de fuentes mucho más antiguas, como los autores antes citados dejan entrever de forma un tanto rimbombante. Esta sociedad iniciática, de carácter discreto (es decir, no se esconde, y actúa de cara al público), ha sido vinculada a la idea del secreto. Alec Mellor, a este respecto, afirma que la masonería «no es una sociedad secreta, sino una sociedad con secreto».


Así pues, ¿qué es la masonería? ¿Un simple club de caballeros al estilo dieciochesco? De acuerdo con Mellor, es mucho más que eso. Sería una fraternidad con «esencia religiosa», heredera de las cofradías cristianas de la Edad Media. Es bien cierto que esa esencia, al menos en sus obediencias anglosajonas (del Arco Real, o escocesa), ha derivado hacia un ritualismo de tipo deísta, en el que se invoca, no ya a Dios, sino al Gran Arquitecto del Universo. A este fundamento pararreligioso se le añade una capa de misterio que se sostiene en antiguas creencias esotéricas: gnósticas, cabalísticas, caballerescas, rosacruces, alquimistas, etc.


¿Cuál es el propósito de la masonería? Según se dice, la «búsqueda de la palabra perdida». Sea el nombre oculto del dios hebreo Yahvé, o del egipcio Ra, dicha palabra perdida representa el supremo arcano de la masonería. El secreto es una parte fundamental; no de su existencia, sino del arsenal simbólico y alegórico que alimenta sus ritos y sus misterios.


En las canciones de Anderson (de 1738) encontramos este párrafo: «¿Quién puede revelar el arte real, mostrar los secretos en una canción? Es en el corazón de los masones donde están guardados en un lugar seguro». Los masones han acuñado la expresión Sub-Rosa (o «bajo el mallete») para aludir a todo aquello que ha de ser preservado en secreto: no sólo en las logias, sino también en los corazones de los masones. Nótese que aquí la «rosa» es un símbolo que representa el «secreto masónico».


Según el barón de Tschoudy, fundador de un rito del sistema escocés, el secreto masónico contempla tanto los signos figurativos (los símbolos), como las palabras sagradas que salvaguardan los iniciados. En otro lugar, apunta que la alegoría de la muerte de Hiram hace referencia al mantenimiento del secreto masónico (Alec Mellor). 


Giacomo Casanova, el célebre libertino, escribe en Historia de mi vida (citado por Alec Mellor, Dictionnaire...): 


 


Aquellos que quieren hacerse masones sólo para conocer el secreto se pueden equivocar, pues los maestros masones pueden vivir cincuenta años sin llegar a obtener el secreto de esta cofradía... El secreto de la masonería es inviolable por su propia naturaleza, puesto que el masón que lo conoce lo sabe sólo por haberlo adivinado. No lo ha aprendido de nadie. Lo ha descubierto a fuerza de ir a la logia, de observar, de razonar y de deducir.


 


Pero en definitiva, ¿en qué consiste este secreto? ¿Y cómo se resuelve? ¿Cómo alcanzar la Verdad? De acuerdo con Roger Leveder, «la francmasonería no posee la Verdad, sino que cada Hermano debe buscarla a lo largo de su vida». Ya sea a través de la instrucción oral, del aprendizaje simbólico (que realiza por sus propios medios, puesto que no existen manuales escritos), o de la introspección personal, el aprendiz ha de encontrar por sí mismo «la palabra perdida», y ha de resolver el secreto. 


Alec Mellor, en El secreto masónico, alude a la idea de la gnosis como modo de conocimiento «iluminativo y místico». Ésta sería una de las vías, junto a la intuición, la inspiración, o la reflexión, para llegar al secreto masónico. Hasta tal punto que, según Mellor, se puede alcanzar este secreto sin ser masón, y sin ser iniciado, o instruido, por un tercero. Tal vez hemos de buscar la respuesta en el «genio interior» que todos llevamos dentro; esa partícula de luz divina que nos liga al Universo, y a Dios. 


En su obra Dictionnaire de la franc-maçonnerie et des francs-maçons el mismo autor aclara que el secreto (en singular) es un concepto filosófico, concebido como un «estado de iluminación interior» obtenido a partir de la iniciación, que el lenguaje humano no es capaz de traducir, puesto que el pensamiento iniciático trasciende el pensamiento conceptual. Para otros, añade Alec Mellor, el secreto es de orden moral, y está vinculado al estado de realización del hombre ideal, a través del rito y de la iniciación masónica.


Sea como sea, de acuerdo con Alec Mellor, el acceso al secreto es un reto que no compete sólo a los hermanos masones, sino a cualquier persona con ánimo de encontrar respuestas a los grandes interrogantes de la vida. 
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LA CADENA DE LA TRADICIÓN


 



La iniciación se ha practicado desde el comienzo de los tiempos en distintas partes del mundo (desde Grecia, pasando por América, a los mares del Sur). No es una cualidad, sino un proceso; es decir, no se es un iniciado, sino que se ha sido iniciado, lo que no es lo mismo. En el primer caso, se entiende que la iniciación es un mero rito, una formalidad; en el segundo caso, es el inicio de una etapa de perfeccionamiento personal del postulante, y de maduración de unas ideas o conocimientos. La iniciación es empleada, por parte de las sociedades iniciáticas, para seleccionar a los mejores (los elegidos), y para transmitirles —de forma oral— una serie de conocimientos que dichas fraternidades desean preservar de la mirada de los profanos. 

La iniciación es un segundo nacimiento: la muerte en las Tinieblas (el mundo profano) y el despertar en la Luz. Ello supone un descenso a los infiernos, expresado en una serie de pruebas que el postulante debe afrontar y superar con éxito. Rudolf Steiner, en El cristianismo como hecho místico y los misterios de la antigüedad, describe así este —nuevo— estado de conciencia: 


 


He muerto para las cosas terrenas. Yo estaba muerto. Estaba muerto como un hombre inferior [...] Después de mi estancia en el Hades he resucitado de entre los muertos. He vencido a la muerte y me he convertido en otro hombre.


 


La iniciación tenía lugar, en ocasiones, en rituales colectivos llamados misterios. De igual modo que los ritos individuales, «los misterios hacían pasar al hombre a través de la muerte de las cosas perecederas» (Rudolf Steiner). 


Pero no sólo los miembros de sociedades secretas pueden ser considerados como iniciados; según Guénon (Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada) algunos profanos desconocen que lo son; al menos en el sentido de que propagan ideas iniciáticas sin ser conscientes de su verdadero significado. 


Si las conocen por «revelación» (es decir, por su propio proceso de maduración personal, o por el acceso —de la forma que sea— a un conocimiento de orden superior), o bien porque de alguna manera les han sido filtradas de forma consciente (o no), es algo que está por ver. De acuerdo con Guénon algún profano sirve en ocasiones de «portavoz» a las sociedades iniciáticas, «que lo han escogido a tal efecto simplemente por sus cualidades de poeta o escritor, o por cualquier otra razón contingente». ¿Estaríamos hablando de Leonardo, de Dante, o del mismo Guénon?


Guénon menciona al menos dos obras literarias con claro sabor iniciático: la Divina Comedia de Dante y el Roman de la Rose de Guillaume de Lorris y Jean de Meung. Serían dos ejemplos de la corriente de la Tradición que, según Saint-Yves d’Alveidre y Guénon, partió de los «templarios del Agartha», o «guardianes del Centro Supremo». Éstos serían impulsores del símbolo del Grial (o Graal), la «copa del conocimiento», confundida con el cáliz de Cristo, que dio lugar a uno de los más hermosos mitos medievales: el de la Queste. Éste no representa tanto la búsqueda del cáliz sagrado como la búsqueda de la Verdad. ¿La prueba? Fracasa quien no sabe «hacer la pregunta adecuada», de acuerdo con el Parzival de Wolfram von Eschenbach (hacia el 1200 dC).


Pero desgraciadamente, con la destrucción de los últimos reductos cátaros y templarios, se habrían roto los vínculos con Oriente (es decir, con el Centro Supremo, o Agartha). Los rosacruces recogerían el testigo, con mayores cotas de ocultación (o «encubrimiento», en palabras de Guénon). Posteriormente, tras la guerra de los Treinta Años, «los verdaderos rosacruces abandonaron Europa para encontrar cobijo en Asia» (René Guénon, El Rey del mundo). A partir de entonces, según Swedenborg, «debía ser entre los sabios del Tíbet y entre los tártaros en donde había de buscarse la palabra perdida» (Guénon, El Rey del mundo). Encontrar la palabra perdida es el propósito fundamental de las pesquisas masónicas.


¿Es cierto que se rompió la cadena con el Centro? ¿Y que los verdaderos rosacruces escribieron un Libro del mundo, y que conocían el nombre secreto del Creador? ¿Y que cabe encontrarlos hoy día en Asia? ¿Y que fueron continuadores de los templarios? ¿Y que la masonería es el último eslabón de esta cadena imaginaria de iniciados? Muchos interrogantes y ninguna respuesta. A no ser que se prefiera seguir el camino de la Fe, y no el de la Razón.


Pero aunque la Tradición se hubiera extinguido en Occidente, ello no habría ocurrido en Oriente, insiste Guénon. Éste —que murió abrazando la fe islámica— considera que es la lengua siríaca —y no la hebrea— la verdadera lengua adámica, y la tradición árabe la forma última de la Profecía (Símbolos fundamentales de la ciencia sagrada): «La tradición árabe, en cuanto “sello de la Profecía”, [es la] forma última de la ortodoxia tradicional en el actual ciclo». 


Por lo que se refiere a la tradición hindú, Guénon la considera «la más directa heredera de la Tradición Primordial». Los siete rishis, al igual que los siete annedotus mesopotámicos, transmiten la sabiduría, el Veda (la Revelación), tras el Diluvio. Qué queda de todo ello es un tema controvertido. Según unos, se conservarían sólo algunos retazos en Occidente, preservados por la tradición masónica. Para otros, el grueso de la Tradición habría llegado a nuestros días. Y así, los «magos del Egipto», antecesores de la Orden, habrían puesto una semilla que posteriormente plantaron y regaron los juanistas, los templarios, los rosacruces y los masones (Luis Umbert Santos, Historia del Rito Escocés Antiguo y Aceptado).


 


 


EL AUREA CATENA


 


Johann Gottlieb Fichte, en Cartas a Constant, ve posible que la doctrina secreta fuera transmitida, de generación en generación, por una cadena de iniciados, hasta llegar a sus días (a comienzos del siglo XIX). Es más: 


 


La doctrina secreta podría haber sido propagada sólo por medio de la transmisión oral, sin recurrir en absoluto a la escrita. La transmisión escrita debería haber estado incluso rigurosamente prohibida. Si por lo tanto, nuestra suposición, arriba anunciada —a saber, que una cadena ininterrumpida de la cultura secreta ha acompañado, desde la antigüedad hasta nuestros días, a la cultura pública—, debe tener fundamento, habría entonces que buscar la doctrina secreta, no ya en los libros, sino sólo en una tradición oral que todavía perdura.


 


Reinhard Federmann, en La alquimia, ilustra de forma un tanto pintoresca la transmisión del saber, por vía oral, del maestro al discípulo: 


 


En la cadena hermética encontramos una y otra vez esta relación estrictamente personal, y vemos cómo un anciano y sabio maestro entrega el pergamino o el báculo al discípulo en el que ha depositado especial confianza.


 


Esta cadena de iniciados ha recibido diversos nombres: Aurea Catena (cadena dorada), cadena secreta, o cadena hermética. Generalmente se la hace depositaria de una serie de conocimientos, la Prisca sapientia (saber primordial), la Prisca philosophia (filosofía primordial), o la Prisca theologia (teología primordial), que se suelen atribuir a personajes ilustres del pasado: Adán, Moisés, Pitágoras, Zoroastro, Platón, Thot, Hermes, Salomón, etc. Édouard Schuré, en Los grandes iniciados, escribe a este respecto: 


 


¿No es preciso decir después de esto que hay, según la expresión de Leibniz, una especie de filosofía eterna, perennis quoedam philosophia, que constituye el lazo primordial de la ciencia y de la religión y su unidad final?


 


Sus orígenes se remontarían a la creación del mundo, cuando —según el Libro de Raziel— Dios habría revelado el saber primordial a Adán. A través del tiempo habría llegado a Noé, y luego a Salomón. Posteriormente los «sabios de la élite» la habrían transmitido, de forma secreta, a lo largo de los siglos. 


Robert Kanters, en su artículo «Alchimistes d’aujourd’hui» (Alquimistas de hoy, 1952), ofrece una breve reseña de lo que se entiende por tal cadena de iniciados en el campo de la alquimia: 


 


La doctrina constante es la filosofía hermética, que obtiene su nombre de Hermes Trismegisto, figura del dios egipcio Thot. Es de Egipto y de Caldea de donde parte la doctrina alquímica, pasando por Heráclito, por Platón y por los medios griegos de Alejandría; [fue] conservada en la Edad Media por los judíos y los árabes.


 


A finales de la Edad Media y comienzos del Renacimiento, Marsilio Ficino y otros devotos del neoplatonismo y del hermetismo desarrollan el concepto de Prisca theologia, que está en la base del denominado platonismo (o hermetismo) cristiano. Ficino opina que Hermes es el primer teólogo, en una cadena de profetas paganos que incluye a personajes míticos e históricos de la talla de Orfeo, Pitágoras o Platón. Hermes Trismegisto habría sido, pues, un profeta pagano anticipador de la revelación cristiana. La Prisca theologia, según el sabio florentino, estaría en completo acuerdo con la Biblia. De ahí que tuviese continuidad, desde esos tiempos remotos hasta los días que le tocó vivir (a finales del siglo XV). 


El mismo Isaac Newton, uno de los padres de la moderna ciencia, «creía en la sabiduría de los antiguos que, según él, se conservaba en su forma más pura en los escritos de Hermes Trismegisto». Es más, «albergaba la esperanza de llegar a la Prisca philosophia descifrando e interpretando los textos cuyo significado último estaba oculto tras símbolos misteriosos y un lenguaje velado» (Karin Figala, Alquimia, enciclopedia de una ciencia hermética).


Newton, como alquimista practicante, se considerada un eslabón más de esta aurea catena. De acuerdo con Helmut Gebelein (Secretos de la alquimia), el sabio inglés estaba convencido de que en cada generación «Dios elige un sabio para mantener el saber antiquísimo (hermético)». Ése era su papel, y su responsabilidad: preservar la Tradición y abrir nuevos horizontes. Ambos objetivos, por lo que parece, los cumplió a la perfección.


Pero comencemos por el principio.


 


 


LOS SABERES ANTEDILUVIANOS


 


San Agustín, en La ciudad de Dios, realiza un auténtico compendio del saber pagano, que contrapone a la revelación cristiana (la ciudad del Hombre versus la ciudad de Dios). Es poco lo que se ha escrito sobre los auténticos tesoros que esconde esta magna obra, por lo que se refiere al campo de la historia y de los conocimientos antiguos. Por lo general, rechaza arraigadas concepciones paganas acerca de la antigüedad milenaria de la civilización; pero con ello expone a la luz unas creencias hoy ya olvidadas.


En el libro XII, capítulo 10, habla de aquellos que sostienen que «la historia tiene ya [a comienzos del siglo V dC] muchos miles de años», y que «los diluvios y conflagraciones ocurridos de cuando en cuando han devastado no toda, pero sí gran parte de la Tierra, hasta el punto de quedar reducidos los hombres a una mínima parte». Según esta tradición oral, en cada nuevo ciclo se restaura «la civilización interrumpida y extinguida por aquellas gigantescas catástrofes». San Agustín niega esta teoría (libro XII, capítulo 20): «Con Él [Cristo] como guía y salvador apartemos el camino de nuestra fe y nuestra inteligencia de estos quiméricos e inútiles ciclos cósmicos».


No obstante, dicho autor hace alusión, en repetidas ocasiones, a un pasado antediluviano, conocido por los antiguos como el Reino de Saturno. Así, cita a Virgilio (Eneida), que escribe: «Vino el primero Saturno desde el alto Olimpo, huyendo de las armas de Júpiter, y desterrado de los reinos perdidos». En el libro XV, capítulo 9, nos habla de los gigantes antediluvianos. En alusión a un texto de Virgilio dice: 


 


Aquí nos manifiesta que la Tierra producía entonces cuerpos más grandes. ¿Cuánto más lo serían en los tiempos más próximos al comienzo, antes del famoso y conocido Diluvio?


 


Gigantes, Diluvio, Paraíso primigenio (los tiempos de Cronos, o Saturno)... Ninguno de estos aspectos entra en contradicción con la Biblia. Aquí el relato pagano y el cristiano coinciden en gran manera. Así pues, a pesar del rechazo de la concepción cíclica de la historia defendida por los antiguos (a la que contrapone la visión lineal de la Salvación cristiana), es perceptible un asentimiento de Agustín por lo que se refiere a determinadas nociones heredadas de la antigüedad grecolatina. 


Éstas persistieron hasta la Edad Moderna, poniendo las bases del hermetismo. Por ejemplo, Gemisto Pletón, eximio platonista e impulsor del grupo de Careggi en Florencia (encabezado por Marsilio Ficino), creía en la importancia de la religión de los Curetes, quienes instruirían en su doctrina a los antiguos griegos (entre ellos, a Orfeo), y asimismo al persa Zoroastro. Eugenio Filaleteo, alquimista del siglo XV, hace remontar estos conocimientos, que serían heredados por los «magos del Faraón» y por Moisés, a los tiempos del Diluvio. 



 


¿SABÍAS QUE…?: «EL LIBRO M»


 


En su obra Fama fraternitatis, el propagandista Johann Valentin Andreae afirma que, durante su estancia en Damasco, el personaje de leyenda Christian Rosenkreutz tradujo del árabe, en buen latín, el libro M, el cual se llevó consigo. Y es más, añade que posteriormente «Teofastro [Paracelso], en su vocación y en los llamamientos que hizo, aunque no fue de nuestra Fraternidad, leyó diligentemente y totalmente el libro M, gracias al cual su agudo genio se vio exaltado». ¿Qué era el libro M? Algunos opinan que se trataba un tratado alquímico acerca de la materia primordial, del mayor interés para los practicantes de la alquimia. John Heydon, notorio rosacruz inglés, autor en 1662 de una Guía Santa (Frances Yates, El iluminismo rosacruz), afirma que tal obra fue escrita por Salomón. Julio Peredejordi, en El libro de Toth o el Tarot esotérico, lo asimila al Liber Mundi de los rosacruces. 


Quizá se trate del propio Libro del Tarot, con sus 22 arcanos mayores (21 numerados y 1 sin numerar). A este respecto Édouard Schuré, en Los grandes iniciados, lo califica como el «alfabeto de la ciencia oculta», constituido por claves que son fuente de sabiduría y de poder. Por poner un ejemplo, la M, a la derecha de una S, aparece en la figura VII del Tarot (El Carro), aludiendo al mercurio y al sulfuro, los dos principios básicos de la aquimia universal.



Los doctrinarios rosacruces, a principios del siglo XVII, aceptaron sin más esta convicción de que el saber secreto es antediluviano. Así, Johann Valentin Andreae, en la Fama Fraternitatis, escribe: «Nuestra filosofía tampoco es una nueva invención, sino que es como Adán la recibió después de su caída y como Moisés y Salomón la utilizaron». Los católicos de la Contrarreforma, como Athanasius Kircher, compartieron la creencia en la ciencia —y en la lengua— adámica. Este último la llama Prisca sapientia, e incluso idea un alfabeto con las letras de dicha lengua divina. Este alfabeto «angélico» (pues habría sido revelado por los ángeles) estaría, según él, en la base del posterior alfabeto hebreo. Jean Pierre Bayard, en La meta secreta de los rosacruces, le da el nombre de alfabeto wattan.



 


¿SABÍAS QUE…?: «EL SEÑALAMIENTO HACIA EL CIELO»


 


De acuerdo con Jean Pierre Bayard, uno de los signos distintivos de los rosacruces es el conocido como «señalamiento hacia el cielo». En el grado de caballero rosacruz de ciertas órdenes de tipo masónico se establece este signo (levantar la mano derecha, con el índice apuntando hacia el cielo) como uno de sus gestos más característicos. En una estampa rosacruz titulada «el papa de Wittenberg», probablemente del siglo XVIII, se ve a Lutero con la mano izquierda en el pecho y con la mano derecha señalando hacia el cielo. Este gesto, al igual que el de los mudras hindúes, expresa un mensaje esotérico que sería heredado de otros rosacruces avant la lettre. A este respecto, señalar al cielo es uno de los signos distintivos de los personajes pintados por Leonardo da Vinci. Ello lleva a pensar que éste podría haber profesado un ideario similar al de los rosacruces, que como es bien sabido se dieron a conocer un siglo después de la muerte del pintor italiano.


Por último, cabe decir que el otro gesto con el que se representa a Lutero en el grabado rosacruz descrito arriba, la mano izquierda en el pecho, se puede encontrar en dos retratos del siglo XVI: el primero está dedicado a Cristóbal Colón, y fue pintado por Sebastiano del Piombo; el segundo es el famoso Caballero de la mano en el pecho, de El Greco. ¿Es ello indicativo de que tanto Lutero como Colón, Leonardo y El Greco, compartían algunos secretos de índole iniciática, ligados a lo que posteriormente se conocería como rosacrucianismo?



LA TABLA DE ESMERALDA


 


La Tabla de Esmeralda es uno de los documentos que, de acuerdo con la Tradición, se habría salvado del Diluvio. Habría sido escrita por Hermes Trismegisto, después del hallazgo —por parte de éste— de los conocimientos de los antiguos, grabados por los sabios antediluvianos en unos pilares. Según otra versión, la historia sería como sigue: 


 


De acuerdo con Hermes Trismegisto toda la ciencia fue revelada a Adán, que la pasó a su hijo Abel. Abel el Justo, anticipando el cercano Diluvio de Noé, compuso los siete libros de los siete planetas y los inscribió en piezas de mármol. Hermes afirma haber descubierto estas tabletas de mármol en Hebrón, y a partir de ellas desarrolló la base de sus libros. (Sebastiano Gentile y Carlos Gilly, Marsilio Ficino e il ritorno di Ermete Trismegisto). 


 


Esta leyenda tiene bases históricas. No en vano en la dedicatoria —apócrifa— a Ptolomeo Filadelfo de la Aegyptiaka de Manetón (siglo IV aC) se dice que este historiador y cronista egipcio no había hecho otra cosa que transcribir los libros históricos de Agatodemón, hijo del segundo Hermes, quien a su vez los habría traducido de las inscripciones dejadas por el primer Hermes antes del Diluvio (Jean Doresse, «El hermetismo egiptianizante»).


La Tabla de Esmeralda es un documento heredado del mundo clásico, tal vez del siglo III. La referencia más antigua conocida es del siglo VIII. Fue hallada en un manuscrito de Dyâbir Ibn Hayyân (más conocido como Geber). La versión latina era conocida por Alberto Magno. No hablaré más de esta pequeña joya, porque ya lo he hecho en otro lugar (en mi trabajo sobre alquimia). Pero sí vale la pena sumergirse en el personaje que le dio vida: Hermes Trimegisto, el padre de los filósofos.


Su relevancia fue grande en la época clásica. San Agustín lo menciona en su obra La ciudad de Dios (Libro VIII, capítulo 23). Sobre él dice: «El egipcio Hermes, llamado Trismegisto, tuvo ideas bien diferentes sobre los dioses [...] Este egipcio afirma que unos dioses han sido hechos por el Dios supremo, y otros han sido obra de los hombres...». No entraré en el fondo de la cuestión planteada por san Agustín, sino en la autoridad dada al «filósofo» Hermes Trismegisto a comienzos del siglo V, lo que demostraría su gran antigüedad.


Hermes fue considerado «padre de los filósofos» desde la Edad Media hasta la Edad Moderna. Hasta tiempos recientes no existió ninguna duda sobre su existencia real. Tertuliano lo llama «maestro de los filósofos», Diodoro asegura que introdujo la religión en Egipto e inventó el alfabeto, y Cicerón, que aportó las leyes y las ciencias. Se lo considera un «héroe cultural», y un «benefactor del mundo». 


Robert de Chester dice de Hermes Trismegisto: 


 


Después del Diluvio gobernó Egipto por largo tiempo. Fue llamado por nuestros antepasados Triplex, por las tres cualidades que le concedió Dios. En verdad, fue un Rey, un Filósofo y un Profeta. Éste es el Hermes que tras el Diluvio fue el primero en inventar y divulgar todas las artes y disciplinas, tanto en las artes liberales como en las manuales. (Sebastiano Gentile y Carlos Gilly, Marsilio Ficino e il ritorno di Ermete Trismegisto).


 


En definitiva, es en Egipto donde habríamos de buscar el origen de la Prisca sapientia.


 


 


EGIPTO, SUPUESTA CUNA DEL SABER


 


Gemisto Pletón consideraba que Moisés y Hermes Trismegisto fueron, ambos, sacerdotes egipcios. El primero, como es bien sabido, sería padre de la religión judaica, que por una de esas circunstancias de la vida reavivó el monoteísmo religioso desarrollado por el faraón egipcio Akenatón. Hermes sería considerado el padre de los filósofos. Platón y Pitágoras se iniciaron en los conocimientos del país del Nilo. Por lo que se refiere a este último y Moisés no lo podemos negar, puesto que sus nombres son indudablemente egipcios: Pitágoras (Ptah-Go-Ra) alude al dios Ptah, y a Ra, deidad solar; Moisés a mses, una partícula egipcia que equivale a «engendrado por» (Ramsés significa «engendrado por Ra»).


San Agustín, cronista del fin de la era clásica, trata de conciliar el saber pagano con el cristiano. En el siguiente párrafo alude a la antigüedad del saber egipcio (Ciudad de Dios, libro XVIII, capítulo 39): 


 


Pues por lo que se refiere a la filosofía, que asegura enseñar algo con que los hombres lleguen a la felicidad, esta clase de estudios floreció en aquellas tierras [Egipto] hasta los días de Mercurio, a quien llamaron Trismegisto. Cierto, mucho tiempo antes que los sabios o filósofos de Grecia, pero también después de Abraham, de Isaac, de Jacob y de José; y también después de Moisés. 



[image: ]

Grabado de Gustave Doré que representa el Diluvio universal tal como se describe en la Biblia.
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Grabado de Gustave Doré sobre la Divina Comedia que representa a Dante y Beatriz llegando al Empíreo.



Volvemos a topar con Hermes Trismegisto, epítome de la sabiduría y del conocimiento.


Hermes, según Agustín, es un personaje anterior al Diluvio. Sería contemporáneo de Atlas: «Cuando nació Moisés, se dice que vivía el gran astrólogo Atlas, hermano de Prometeo, abuelo materno de Mercurio el mayor, cuyo nieto fue este Mercurio Trismegisto». De un plumazo, los patriarcas hebreos adquieren una antigüedad equivalente a la de los dioses clásicos; de este modo realza su categoría.


Pero no fue Hermes el único héroe cultural de los egipcios. Diodoro menciona a Osiris, como es bien sabido; pero, de forma extraña, Agustín desdeña a éste y en cambio ensalza a Isis, de la que dice (libro XVIII, capítulo 3): «Lo mismo se dice de Ío, hija de Ínaco, que luego fue llamada Isis, a quien se dio culto como la gran diosa en Egipto, bien que otros dicen que vino, siendo reina de Etiopía, a Egipto; y a quien por su dilatado y justo imperio, y por la cultura y bienestar que proporcionó a sus súbditos, le tributaron este culto divino después de su muerte y la tuvieron en tan gran honor que juzgaron reo de crimen capital a quien dijera de ella que había sido una simple mortal». Y asimismo (libro XVIII, capítulo 37): «¿Qué sabiduría pudo existir en Egipto antes de que les enseñara las letras Isis, a quien tuvieron a bien honrar como la gran diosa después de su muerte?».


Sea como sea, Hermes es una figura vinculada al entorno egipcio, y en alguna leyenda se lo sitúa enterrado en la cámara sepulcral de la Gran Pirámide de Gizeh, preservando la Tabla de Esmeralda (Reinhard Federmann, La alquimia). Este documento alquímico está ligado a otro sabio egipcio: Imhotep de Memfis, el primer arquitecto de la historia conocida, diseñador de la pirámide escalonada de Saqqara. Thot, el dios con cabeza de ibis, sería —como Hermes Trismegisto— el padre de la alquimia... En definitiva, para los pensadores antiguos Egipto es más que el «don del Nilo». Es el «crisol del conocimiento» y la «cuna de la civilización» (véase el anexo al final del capítulo).



 


LOS MAGOS


 


En una obra titulada El libro de Set, citada por Fulcanelli en El misterio de las catedrales, se habla de doce sabios aficionados a los misterios de los cielos: «Si moría alguno de ellos, su hijo o el más próximo pariente que esperaba lo mismo [la llegada de una estrella, la cual señalaría el próximo nacimiento de un Mesías] era elegido para reemplazarlo». Se los llamaba magos porque glorificaban a Dios «en el silencio y en voz baja». Ellos fueron los que llevaron oro, incienso y mirra al recién nacido (el Salvador). Otro mito gnóstico, expuesto por Jean Doresse en su artículo «La gnosis», incluye dentro de esta categoría de sabios y elegidos a figuras como Zoroastro u Ostanés. 


Los magos caldeos y persas, expertos astrólogos (inventores del Zodíaco), reciben su nombre de una palabra de raíz indogermánica (magh) que significa «poder». Se les atribuye el desarrollo de otras disciplinas, como la magia y la alquimia astronómica (asociación de planetas y metales, etc.). Fulcanelli, en Las moradas filosofales, considera que la función principal de los magos es preservar celosamente los conocimientos sagrados, que constituyen el objeto de la enseñanza esotérica de los iniciados.



LA EDAD MEDIA: UNA ÉPOCA DE TRANSICIÓN


 


Según Gérard de Sède, durante la Edad Media los maestros cofrades (constructores operativos) se llamaban a sí mismos «hijos de Salomón», y se decían descendientes de los constructores del Templo. Entre sus fundadores legendarios cita a Sant-Iago (San Ío-Ivo), a Soubisse (Sevas-Sabaoth) y al bíblico Hiram (¿un sobrenombre de Hermes?). Santiago es llamado asimismo Jacques, pues este santo patrón habría nacido en Jaca, en el Pirineo aragonés. Conectando este mito con el supuesto hallazgo de la tumba de Santiago en Galicia (¿tal vez la del gnóstico Prisciliano?), los maestros canteros abrieron la ruta del Campo de las Estrellas (Santiago de Compostela).


	Los maestros canteros-albañiles eran, según las crónicas, cristianos devotos. Fundaron cofradías, que acompañaban a los pasos del gremio en las procesiones religiosas, y defendían los intereses profesionales de sus afiliados. Serían ellos los que levantaron las grandes catedrales góticas. Alec Mellor (El secreto masónico) dice a este respecto: «Nada podía suceder en el seno de la corporación sin que la Iglesia lo supiese, y estuviese dispuesta a intervenir, lo que hizo algunas veces. Jamás fueron molestados los [masones] operantes».


Los «compañeros» masones estaban, por lo general, divididos en cuatro oficios concretos: talladores de piedra, carpinteros, ebanistas y cerrajeros. Pero cabe establecer dos categorías más: free masons (maestros canteros) frente a rough masons (albañiles vulgares, que tallaban sillares duros); y la que establece la división en tres grados de experiencia (aprendices, compañeros y maestros), los cuales fueron incorporados a la llamada «masonería azul» de obediencia escocesa.


¿Cabe pensar por ello que los maestros operativos, los compañeros, no ocultaban secretos? En ningún caso. Ya en la Edad Media existen testimonios claros de la preservación de un secreto por parte de una cadena de iniciados. Léase este texto de Nicolás de Valois, alquimista del siglo XV (Los cinco libros o la llave del secreto de los secretos): 


 


Guárdate de interrogar otro libro fuera del dicho Llull, o de algún otro que sepas bien hecho, como los de nuestros Compañeros, que han dejado a sus hijos Libros escritos de dicha Ciencia y de los que se pueden extraer lecciones de gran precio. Pero lo que los ojos no se han atrevido a decir yo lo pongo aquí sobre tu conciencia, de la que me aseguro que desgracia no vendrá.


 


Juan García Font, en su Historia de la alquimia en España, nos presenta a un iniciado del siglo XV: el pseudo Enrique de Villena. Éste escribe: 


 


A los fijos del saver ayuntados en nuestras congregaciones buscantes las vías por donde artificiosamente a las obras que natura façe podáis llegar, escudriñando e interpretando los dichos filosóficos, ansí por theorica como practicamente, salud con muchedumbre de bienes. 


García Font incide en un aspecto: «[El pseudo-Villena] declara llanamente que tenía especial interés en que los “saveres” no se perdiesen. Ello justificaba la existencia de congregaciones». Todo sea dicho, Enrique de Villena menciona en su tratado El arte de trinchar (1423) el nombre de Hermes.


Juan García Font no escatima fuerzas en tratar de demostrar la estrecha relación entre la alquimia, el hermetismo, y el fenómeno gnóstico-cátaro: «El arte hermético pudo ser también, al menos en cierta época, una manifestación, en el terreno de la “física”, del problema teológico de la oposición y dualidad entre las potencias del bien y del mal». Es más, en determinado momento afirma taxativamente que la alquimia «en el orden de los hechos, pudo constituir el último reducto de ciertos movimientos heréticos gravemente afectados por la represión».


Lo mismo cabe decir de las sociedades iniciáticas de carácter secreto (el movimiento Rosacruz) o discreto (la masonería). Éste es un aspecto que pocos iniciados niegan. A este respecto, Fulcanelli (Las moradas filosofales) identifica como intercambiables las palabras «iniciado» y «cátaro»: «No podría caracterizarse mejor con una palabra el azufre [alquímico] en el plano psicoquímico, y el iniciado, o cátaro [subrayadas en el original], en el ámbito filosófico».


Algunas corrientes religiosas y filosóficas medievales, como el franciscanismo y el lulismo, estarían ligadas al movimiento alquimista de filiación hermética. Un síntoma de esta relación lo encontramos en el interés que tanto unos como otros (y más adelante, el del iniciado Leonardo da Vinci) sintieron por la figura de la Inmaculada Concepción, un concepto que, inicialmente, fue condenado por la Iglesia (fue considerado herético por los inquisidores dominicos Moneta de Cremona y Raynier Sacconi, por el cisterciense Alain de Lille, y por el catalán Nicolau Eimeric), dada su vinculación con la herejía conocida como «docetismo», y con el catarismo.


Lluís Racionero i Grau, en su novela Raimon o el seny fantàstic, plantea la posibilidad de que san Francisco hubiese sido filocátaro en origen, y que de ahí derivase la simpatía de algunos miembros de su orden por beguinos y herejes albigenses (es el caso de Bernard Délicieux). Sea como sea, Racionero pone en boca del iniciado y alquimista Arnau de Vilanova las siguientes palabras: «Sólo quedan ya los espirituales, los templarios y nosotros, los “doscientos setenta y dos” que siempre hemos estado y estaremos». ¿Qué hay de verdad en ello? Chi lo sa…?


 


 


UN HALLAZGO INESPERADO


 


¿Quiénes eran los rosacruces? Según la leyenda tradicional, explicada por Johann Valentin Andreae en su Fama Fraternitatis, la azarosa historia de esta hermandad secreta comienza con el hallazgo en el año 1604 de la tumba de Christian Rosenkreutz, sabio e iluminado alemán muerto 120 años antes. La historia es como sigue: al realizarse unos trabajos en la sede central de la fraternidad de los rosacruces fue descubierto en una pared un gran clavo de bronce que, al ser arrancado, reveló la existencia de una puerta escondida, en la que aparecían inscritas las palabras POST CXX ANNOS PATEBO (seré abierta después de 120 años). 


Allí se halló una cripta de siete paredes, y «aunque el sol jamás brillara en esta cripta, no obstante, estaba iluminada por medio de otro sol». Los miembros de la sociedad encontraron asimismo otras maravillas: espejos dotados de diversas virtudes, lámparas que ardían (¡después de 120 años de ser colocadas allí!) y unas figuras con extraños mensajes. Una de ellas tenía la siguiente inscripción: «El vacío no existe». 


Esta extraña ciencia alquimista (que produce «lámparas perpetuas») es mencionada de nuevo por Valentin Andreae en sus Bodas químicas (1616). Aquí habla de una luz que ardía «siempre sin apagarse, con una llama tan inmóvil que no la hubiéramos supuesto un fuego de no ser porque el travieso Cupido soplaba encima de ella de vez en cuando».



 


LA CÁBALA


 


La cábala hebraica, de acuerdo con la Tradición, fue entregada a Moisés por Yahvé en el monte Sinaí. Nicolás Valois, en Los cinco libros o la llave del secreto de los secretos, asegura que este conocimiento «fue guardado de padre a hijo, sin escrituras, hasta Esdras, y desde Esdras a David Rey, mediante cifras y caracteres dispuestos en medio de las sagradas historias de los hebreos para, por su medio, hacer y construir el gran y maravilloso edificio del Templo de Dios». Fulcanelli, en Las moradas filosofales, la asimila a la gaya ciencia, la «lengua del caballo», «vehículo espiritual cuya imagen típica es el Pegaso alado de los poetas helénicos». Este mismo autor distingue entre la cábala hebraica, que no se ocupa más que de la Biblia (su exégesis y hermenéutica sagradas) y la cábala hermética, aplicable a los libros, textos y documentos de las ciencias esotéricas de la antigüedad, de la Edad Media y de los tiempos modernos. Según él, la cábala hermética es una verdadera lengua: la cábala fonética de los iniciados y alquimistas.


El principal libro de la cábala hebraica, según Frances Yates, tiene origen en la Península Ibérica: «El Zohar, como ha mostrado G. Scholem, derivaba de la escuela de cabalismo de Gerona, en el norte de Cataluña, y fue escrito alrededor de 1275 en Castilla». Según esta misma autora, tanto el cabalismo como el lulismo (la concepción filosófica de Ramon Llull, pensador mallorquín de esa época) serían el resultado de un entorno intelectual que tuvo como principales frutos la doctrina sufí (entre los árabes) y el desarrollo del gnosticismo y el maniqueísmo (entre los cátaros), influencias que habría recibido el citado pensador medieval a través de sus contactos con los sabios mahometanos y con la corte real del Reino de Mallorca (el Rey Jaime de Mallorca, amigo de Llull, se casó en 1275 con Esclaramunda, la hermana del conde de Foix, notorio cátaro). De acuerdo con Yates, el Arte de Llull podría estar destinado a convencer tanto a unos (musulmanes) como a otros (herejes cátaros) de «que su herejía era falsa y la religión católica verdadera».



¿Se trata todo ello de una mera fábula, un artificio inventado por Valentin Andreae? Me atrevo a decir que no. Creo que realmente existió una cadena de la Tradición, en la que cabría integrar a otros sabios que vivieron medio siglo antes, como Michel de Nostradamus. ¿La prueba? La siguiente cuarteta de sus centurias: «Cuando la escritura D. M. (Deus Manibus) encontrada, y cueva antigua con lámpara descubierta…» (Centuria VIII, LXVI). Pero atención: ¡Michel de Nostradamus murió en 1566, 38 años antes del supuesto hallazgo de la tumba de Rosenkreutz, reseñado más arriba!


Raimon Arola, en su libro La cábala y la alquimia en la tradición espiritual de Occidente, nos presenta a un Paracelso inmerso en una tradición rosacruz avant la lettre, ¡un siglo antes de su existencia constatable (con los manifiestos rosacruces)!: «Las llaves del reino de los cielos están cerca de ellos. Cerca de ellos están la remisión y la bendición. Por ellos se generan los apóstoles y los santos. Todo esto se realiza en el cuerpo de la nueva generación, y no en la adámica, que no sirve para nada». De nuevo, tenemos una evidencia de esta cadena de la Tradición de la que habla Guénon, en la que habría que inscribir al movimiento oculto de la rosacruz.


En una reedición de 1615 de la Fama Fraternitatis (bajo el título Confesión de la Fraternidad) Valentin Andreae nos dice que a su debido tiempo serán revelados secretos maravillosos, en relación con la salud, la juventud o el comercio con los espíritus. Dios comunicará a los hombres la luz y el esplendor de Adán perdidos por su caída. Y de nuevo volverá a ser abierto el «libro de Raziel», escrito en los caracteres wattan, o angélicos (o también adámicos o enoquianos), que con tanto ahínco estudiaría el jesuita Athanasius Kircher. De acuerdo con Jean Pierre Bayard, los adeptos rosacruces emplearían estos signos en sus comunicaciones internas.


Ésa es la buena noticia; la mala es que esta revelación tendrá lugar justo antes del fin del mundo, cuando «a su debido tiempo» salga a la luz el esperado, de la Liga del gran Hermes, tal como expresa el inefable Nostradamus en sus crípticas profecías rosacrucianas: «En el medio del gran mundo la rosa, por nuevos hechos sangre pública derramada: A decir verdad se tendrá boca cerrada, cuando sea necesario llegará tarde el esperado» (centuria V, cuarteta XCVI). 


En otro lugar Nostradamus aclara que el esperado proviene de Asia (quizás de la Agartha descrita por Guénon en su obra El Rey del mundo): «El tan esperado no volverá jamás, en Europa, en Asia aparecerá: uno de la Liga del gran Hermes, y sobre todos los reyes de Oriente crecerá» (centuria X, cuarteta LXXV). Y añade que su llegada, en los albores del nuevo milenio, se verá acompañada de grandes convulsiones: «En la revuelta del gran número séptimo, aparecerán en el tiempo juegos de hecatombe: No alejados de la gran edad milenaria, que los sepultados saldrán de sus tumbas» (centuria X, cuarteta LXXIV). 


 


 


LOS OTROS ROSACRUCES 


 


Fulcanelli (Las moradas filosofales) asegura que la orden Rosacruz descrita por Andreae, y posteriormente (en el siglo XIX) por Bulwer Lytton en su obra Zanoni o el secreto de los inmortales, «jamás ha tenido existencia social». Los verdaderos rosacruces son invisibles: «Ningún juramento los liga, ningún estatuto los vincula entre sí, y ninguna regla influye su libre arbitrio, como no sea la disciplina hermética libremente aceptada y voluntariamente observada». 


La orden rosacruz se expresa en la «consagración de sus trabajos secretos». Los pequeños centros iniciáticos que hayan podido formar tienen como fundamento la transmisión del conocimiento entre los maestros y los aspirantes, como siempre ha sucedido en la cadena de la Tradición. Incluso los manifiestos de Andreae, antes reseñados, no son más que una fábula: 


 


La cofradía mística [rosacruz], pese a la afiliación benévola de algunas personalidades sabias a las que el Manifiesto [Fama Fraternitatis] sorprendió en su buena fe, jamás ha existido más allá del deseo de su autor [Andreae]. Es una fábula y nada más. 


 


Louis Cattiaux, en su Florilegio epistolar, abunda en esta idea: 


 


Los rosacruces, o hermanos del rocío creciente, son los adeptos de Hermes, sin estatutos, dispersos por el mundo como las piedras preciosas están dispersas por la tierra bruta. Quien presume de rosacruz seguro que no lo es, pues su seña es la de vivir ignorado por todos.


 


La rosacruz de Andreae no sería más que una expresión de la pugna entre protestantes y católicos durante las llamadas «guerras de la religión», que enfrentaría, a nivel filosófico, a Andreae, por un lado, y a los jesuitas (Athanasius Kircher) por otro, en el dominio de esa herencia nebulosa de la Tradición. No en vano el sello de Lutero ostentaba una cruz dentro de una rosa, y la Fraternidad Rosacruz (que coloca la rosa encima de la cruz) se declaraba abiertamente antipapista. A este respecto, se afirma que los rosacruces eran en realidad un puñado de alquimistas alemanes protestantes.



[image: ]

Representación pictórica del ideal del templo rosacruz dibujada por Teofilus Schweighardt Constantiens. Ilustraba el Speculum sophicum Rhodostauroticum, publicado en 1604.



La rosa es un símbolo universal que ha adoptado numerosas expresiones. Representa a la piedra filosofal (la «flor del crisol»), entre los alquimistas. La encontramos en el mensaje antipapista (y anticapeto) de la Divina Comedia de Dante, aludiendo a los templarios martirizados por el rey francés Felipe el Hermoso. Y en el Roman de la Rose antes mencionado. Y en el Cantar de los Cantares bíblico. La rosa es un sayo muy ancho que sirve para cubrir muchas espaldas.


La rosacruz visible, la Fraternidad de los rosacruces de oro, fundada en 1710 por Sincerus Renatus (Samuel Richter), o el grado 18 (Soberano Príncipe Rosacruz) de la masonería escocesa, no serían más que expresiones tardías, muy alejadas del núcleo de la Tradición mencionado por Paracelso y, más adelante, por Fulcanelli. En concreto, el Grado 18 (Caballero Rosa-cruz) fue introducido en el Rito Escocés Antiguo y Aceptado por el barón de Tschoudy, más o menos hacia 1765, siendo reconocido en 1787. En él se da una primacía fundamental a aspectos que nada tienen que ver con la filosofía o la moral, sino más bien con la práctica de la alquimia.


Eso no significa que esta «orden bastarda» hubiese tenido un papel despreciable en la evolución de las ideas y los conocimientos. Reinhard Federmann (La alquimia) asegura que Michael Maier, el famoso alquimista de la segunda mitad del siglo XVI, introdujo al hermetista inglés Robert Fludd en la Hermandad de la Rosa Cruz. La orden invisible de la Rosa Cruz inglesa estaría —quizás— detrás de la creación del Colegio Invisible fundado en 1645 por Robert Boyle, y tal vez también de la Royal Society (1662). Sea como sea, de acuerdo con Baigent, Leigh y Lincoln (El enigma sagrado), «virtualmente todos los miembros fundadores de la Royal Society eran francmasones». 


 


 


GALERÍA DE CELEBRIDADES


 


Fulcanelli, en Las moradas filosofales, es de los que opinan que algunas figuras de las letras han sido «portavoces autorizados» (o no) de la cadena de la Tradición. A este respecto asegura: 


 


La cábala [hermética] ha servido de intercambio en la elaboración de muchas obras maestras literarias que muchos diletantes saben apreciar sin sospechar, no obstante, qué tesoros disimulan bajo la gracia, el encanto o la nobleza del estilo. Y es porque sus autores —ya llevaran el nombre de Homero, Virgilio, Ovidio, Platón, Dante o Goethe— fueron todos grandes iniciados.


 


De acuerdo con este autor, estos literatos «escribieron sus inmortales obras no tanto para dejar imperecederos monumentos del genio humano a la posteridad como para instruir a éste acerca de los sublimes conocimientos de los que eran depositarios, y que debían transmitirse en su integridad». Entre dichos «difusores de la Tradición» incluye a Rabelais (Gargantúa y Pantagruel), a Cyrano de Bergerac (El otro mundo), a Cervantes (El Quijote), a Swift (Los viajes de Gulliver), a Francesco Colonna (El sueño de Polifilo), o a François Perrault (Cuentos de mi madre la oca).


A estos personajes hemos de añadir otros, representantes de diferentes disciplinas, que han demostrado en sus obras —y en su vida— la adhesión a la doctrina hermética. Así, en El jardín de las delicias, Hieronymus Bosch plasma representaciones de tipo alquímico. Leonardo da Vinci escribió varias listas de productos alquímicos, y en el Códice Atlántico encontramos dos dibujos que responden a esta temática (por no hablar de sus enigmáticas pinturas, como La Gioconda, Leda y el Cisne, o su San Juan). Paracelso, gran alquimista, desarrolló la moderna farmacopea. Etc.


Importantes personajes de la ciencia se alinearon con el hermetismo durante los siglos XVII y XVIII. Entre ellos, Francis Bacon (prefigurador, en su Nueva Atlántida, de posteriores conquistas técnicas, e inventor del método científico), Leibniz (rosacruz y alquimista en activo), o Robert Boyle (fundador, como hemos visto, del Colegio Invisible para la promoción de la ciencia). Y cómo no, Isaac Newton. Éste, alquimista en activo (en su escrito Praxis, de 1693, afirma haber alcanzado la «multiplicación del oro»), aunque nunca publicó sus escritos herméticos. Pero ahí están, a la vista de todo el mundo. Quien tenga algún interés en sus estudios sobre la Gran Obra puede consultar los trabajos de Mircea Eliade («El mito de la alquimia»), o de Richard S. Westfall (Isaac Newton). Fue el economista John Maynard Keynes quien conservó este precioso legado, al comprar los escritos alquímicos del científico inglés (ahora en poder del coleccionista Abraham Yahuda y de diversas bibliotecas en Jerusalén).


En el artículo «El mito de la alquimia», Mircea Eliade cita a los estudiosos Mac Guire y Rattons (Newton and the Pipes of Pan), los cuales afirman que Newton estaba convencido de que, desde los primeros tiempos, «Dios había enseñado los secretos de la filosofía natural y de la verdadera religión a algunos elegidos. Con el paso del tiempo, este conocimiento se perdió, aunque sería redescubierto parcialmente e incorporado a las fábulas y las fórmulas mágicas, para de esa manera sustraerlo a los profanos; ahora, en los tiempos modernos, podía ser recuperado de nuevo por medio de la experiencia». Si bien el mismo Newton se felicita —como hemos visto— de su éxito en la práctica de la alquimia, es evidente que no consiguió su principal propósito en este campo: dar con la energía que gobierna la acción de los cuerpos pequeños. Sin embargo, esta preocupación puede estar detrás del principal descubrimiento por el que es conocido: la ley de la gravedad. 


En su libro Giordano Bruno y la tradición hermética, Frances Yates asegura: «El resurgimiento general de la magia sirvió, en definitiva, para dar un notable impulso a la mecánica o a otras formas de magia artificial real [la alquimia]». Y en su artículo «La tradición hermética en la ciencia renacentista» dice: «[El neoplatonismo, el hermetismo, la astrología, la alquimia y la cábala] fueron las fuerzas del Renacimiento que hicieron volverse a los espíritus en la dirección de la que habría de salir la revolución científica». De acuerdo con Mircea Eliade, Richard Westfall (Force in Newton’s Physics) comparte esta opinión: 


 


La unión de la tradición hermética con la filosofía mecánica fue la que en realidad engendró la ciencia moderna, aunque esta última, en su desarrollo espectacular, ha ignorado o rechazado su legado hermético.


 


Newton, al fin y al cabo, tenía razón. El legado de los Antiguos, llegado a nuestros días a través de la Cadena de la Tradición, ha permitido que, gracias a la Experiencia, recuperemos los «secretos de la filosofía natural y de la verdadera religión».


 


 


ANEXO: EGIPTO, ¿CUNA DEL SABER SECRETO?


 


En su bien documentado libro El enigma de las pirámides, el doctor en Ciencias Físicas José Álvarez López establece que si no se acepta la hipótesis de una enseñanza oral secreta entre los egipcios y los babilonios, su matemática (y su ciencia en general) constituyen lisa y llanamente un rompecabezas. Según el citado autor, «tanto los papiros matemáticos [egipcios] como las tabletas cuneiformes [babilónicas] nos dan resultados brutos que implicarían un conocimiento superior no explicado en ellos [en dichos documentos]».


No sólo a nivel matemático, sino también en el ámbito tecnológico, los egipcios no explicitaron de forma gráfica los métodos que emplearon para construir sus grandes pirámides, o para tallar la roca, o para moldear los vasos y vasijas de piedra hallados en el complejo funerario de Saqqara. No poseemos representaciones —y mucho menos ejemplos concretos— de los instrumentos que usaron para trabajar duras rocas como el granito o la diorita. No sabemos qué tipo de taladro emplearon: 


 


Una herramienta muy usada por los antiguos egipcios fue el taladro de piedras, que operaba como los de hoy, dejando en el interior de la perforación un tarugo de piedra. Poseemos muchos de estos tarugos, muchas perforaciones efectuadas con los taladros e, incluso, algunas piedras a medio perforar con el tarugo todavía dentro; pero ningún vestigio de la herramienta. 


 


Según José Álvarez López, no han aparecido en inscripciones, pinturas o papiros que conocemos de la cultura egipcia ni representaciones, ni referencias ni palabras alusivas a ninguno de los métodos y aparatos de ciencia y alta tecnología usados por los egipcios. Es más, de acuerdo con este estudioso, el taladro egipcio debía ser increíblemente potente, pues penetraba cien veces más que los taladros modernos: «No es posible para los tecnólogos modernos construir, ni siquiera imaginar, un aparato semejante». Con las perforadoras antiguas (que también emplearon los egipcios), movidas con una cuerda enrollada sobre una varilla, es inimaginable que los egipcios hubiesen tallado los perfectísimos vasos de diorita encontrados en tumbas de las primeras dinastías. Las estrías halladas en su interior corresponden a las trazas de un torno. Es más, dichas vasijas —redondeadas— muestran líneas circulares totalmente paralelas y espaciadas con la regularidad de un torno moderno. Y estamos hablando de una época en la que —oficialmente— todavía no había sido inventado el torno de alfarero.
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